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INTRODUCCION

Al presentar una visión alternativa sobre los problemas de
Centro América y el Caribe (CAC)mi objetivo es a la vez gene-
ral y especifico.

Desde el punto de vista general propongo que se caracterice
el actual momento del proceso de transformaciones politic as y
sociales como un momento de luchas nacionalistas. Desde el
punto de vista especifico señalaré el valor y la importancia es-
tratégica de la paz y por tanto la urgencia de prestar apoyo'a
los diálogos y negociaciones que garanticen la reivindicación na-
cionalista de los pueblos de la región; finalmente mostraré có-
mo el modelo económico, político y"religioso" que está en jue-
'go en la región depende, en grado muy importante, de que se
ponga punto final a la agresión que tienen que soportar los pue-
blos que luchan por liberarse.

ESCENARIO GENERAL: LAS LUCHAS
NACIONALISTAS

Para clarificar la comprensión de lo que está ocurriendo en
CAe es preciso enfocar las luchas políticas y militares desde
una caracterización que considere, como predominante, la .di-
mensión nacionalista. Esto no significa que otras dimensiones
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del conflicto estén ausentes en el actual momento, ni que la di.
mensión nacionalista haya de ser la definitiva, ni la más impor-
tante en el largo plazo. Pero conscientemente quiero relievar
la importancia de la lucha nacionalista en CAC, en el estado his-
tórico actual, porque la estimo indispensable para tener clari-
dad política sobre los elementos que están en juego en la región.

El problema de las luchas nacionalistas en CAC hay que ver-
lo desde los dos extremos antagónicos: Estados Unidos, que no
puede aceptar la existencia de auténticas naciones en la región,
dentro del marco ideológico. económico y político que se da ac-
tualmente en ese país; y los pueblos de CAC que se empeñan
en una lucha nacionalista. de unidad y autodeterminación, que
parece ser definitiva e irreversible.

El marco actual del Imperialismo Norteamericano es incom-
patible con la existencia de auténticas naciones en una zona co-
mo CACoLos dos elementos sobresalientes de la dominación
americana en la región no dan lugar a la posibilidad de otros
Estados Nación. Esos elementos, bien conocidos, son: el "im-
perio informal" y la Seguridad Nacional de los Estados Unidos.

El "imperialismo informal" (que algunos llaman neo-
colonialismo) es una dominación en la que Estados Unidos no
ejerce control político directo sobre el territorio, pero en la que
de hecho se da una dominación profunda a través de las Corpo-
raciones, las políticas de crédito y comercio y las intervencio-
nes militares periódicas. El control económico (que caracteri-
zábamos como el "círculo económico" en el Documento Ocasio-
nal No. 13) no solamente se ejerce en la vida cotidiana de los
intercambios de mercancías, sino que cuelga como una espada
de DamocIes sobre la cabeza de los líderes políticos regionales
que intenten cualquier desviación de las reglas implícitas del
Imperio. Los ejemplos abundan. En un documento secreto del
mes de febrero de 1982 (1)el Banco Mundial condiciona sus cré-
ditos a Nicaragua al otorgamiento de suficientes garantías a
la empresa privada. Las intervenciones militares periódicas rei.

(1) Banco Mundial. Nicaragua. Country Program Paper. discussion draft. con-
fidential. February 16. 1982.
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teran, cada vez que las circunstancias lo requieren, que Esta-
dos Unidos es quien está al control. En lo que va corrido de es-
te siglo, Estados Unidos ha realizado 35 invasiones militares
en la zona, como se muestra en el Apéndice 1. Y estas interven-
ciones no se pueden justificar por la llamada "amenaza comu-
nista". 30 de ellas ocurrieron antes de la Revolución Cubana,
y 17 tuvieron lugar antes de la revolución bolchevique.

La Seguridad Nacional de los Estados Unidos, segundo as-
pecto de la dominación americana, es una ideologia y un marco
de acción política (que caracterizamos como el "circulo politi-
co" en el Documento Ocasional No. 13) que se consolida des-
pués de la Segunda Guerra Mundial. Dicha ideologia en el" Na-
tional Security Council Document No. 68", de 1950, y perma-
nece como el eje de la política internacional de los Estados Uni-
dos hasta nuestros días [Burbach, 1983 (2)].El Documento con-
sidera todo el orbe como un campo de batalla entre Estados Uni-
dos y la URSS, en que EEUU es el defensor del "free world
system"; advierte que esta batalla puede perderse si EEUU per-
mite "revoluciones" o "desórdenes" en el "mundo libre", y de-
j a claro que sólo usando" any means, covert or overt, violent
or non-violent" para asegurar sus fines, pueden los Estados Uni-
dos mantener un "successfully functíoning political and econo-
mic system".

La dominación americana en la región -con este doble com-
ponente de "imperialismacerdotes, religiosos y cristianos de ba-
se que están comprometidos en la revolución, con el fin de de-
sarticular los de la estructura eclesial. El objetivo final sería,
en términos teológicos, la deslegitimación (excomuniones, sus-
pensiones, condenas, anatEstados Unidos"- empezó a sentir-
se desde los tiempos de la guerra entre España y Cuba en 1898.
Tres décadas más tarde Estados Unidos tenía control directo
sobre una isla del Caribe, Puerto Rico, y permitía la existencia
de gobiernos nominalmente independientes en la región. Las in-
versiones directas norteamericanas crecían por toda CAC y Es-
tados Unidos intervenía frecuentemente para asegurar que los
gobiernos pagaran las deudas a los banqueros americanos, pa-
(2) Burbach Roger., The Special Nature of United States: Imperialism in the
Caribbean Basin. An Overview, CENSA. Berkeley. California. June 1983.
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ra proteger las inversiones y, en general, para evitar la llegada
de cualquier gobierno que pudiera amenazar sus prerrogativas
en la zona. A partir de este primer periodo, la dominación ame-
ricana en la región utilizará instrumentos especificos como el
entrenamiento y creación de fuerzas militares y guardias na-
cionales a través de la Escuela de las Américas, del Office for
Public Safety y de misiones militares estadounidenses en cada
país; el lanzamiento de programas económicos especiales de or-
ganizaciones como la Interamerican Regional Organization of
Workers y el American Institute for Free Labor Development;
y mediante las continuas actividades de la CIA. La importan-
cia particular de la Cuenca como zona de máxima seguridad,
se manifiesta también en la creación del Central American De-
fense Council (CONDECA), alianza militar regional para man-
tener el statu quo.

En este contexto, y desde el punto de vista de los Estados
Unidos, los reclamos de no-intervención y autodeterminación,
indispensables en la consolidación de una nación, no tienen ca-
bida. Y esto no obstante las leyes y enmiendas que recientemen-
te se han dado en Estados Unidos para limitar los excesos vio-
lentos del imperialismo y la violación de derechos humanos. co-
mo 'The warpower act', de 1973, que prohibe al Presidente en-
viar tropas a lugares donde están á punto de emerger conflic-
tos armados, sin la aprobación del Congreso; 'The foreign as-
sistance act', con las modificaciones introducidas en 1974, que
prohibe el envio de ayuda militar y económica a los gobiernos
"engaged in a consistent pattern of gross violations of interna-
tionally recognized human rights"; "The International Finan-
cial Institutions act" de 1977, que prohibe a los representan-
tes de Estados Unidos en las entidades financieras aprobar cré-
ditos para los gobiernos violadores de derechos humanos; "El
Salvador certification" de 1981, que pide, entre otras cosas, que
el Presidente certifique ante el Congreso la no existencia de vio-
laciones de derechos humanos en El Salvador y el diálogo con
todas las partes políticas del conflicto como condición para cual-
quier ayuda. A pesar de todas estas leyes y del "Boland Amend-
ment" de diciembre 1982, que prohibe expresamente todo tipo
de acciones para desestabilizar o derrocar al gobierno Sandinis-

121



ta, los Estados Unidos han dado más de 700 millones de dóla-
res de ayuda directa, estatal, para fines militares y económicos
a El Salvador, Guatemala y Honduras desde que empezó la ac-
tual escalada bélica; mantienen grandes equipos de personalll1i-
litar como 'advisors'; acaban de abrir nuevos campos de entre-
namiento para el ejército salvadoreño en Honduras; financian,
arman y entrenan la contrarrevolución en Nicaragua mientras
bloquean financiera y económicamente a este país; y, en respues-
ta a la reunión de Presidentes del Grupo de Contadora en Can-
cún, han iniciado operaciones con más de 4000 marines en Hon-
duras y enviado su flota tanto sobre el Pacifico como sobre el
Atlántico centroamericanos.

Desde el punto de vista de los pueblos de Centro América y
el Caribe, la lucha por la nacionalidad es la respuesta al impe-
rialismo. Así, el Instituto Histórico Centroamericano caracte-
riza esta lucha como 'la reivindicación fundamental':

"La construcción de la nación, del espacio fisico-
político para que el pueblo nicaragüense se exprese
y expanda su identidad nacional al mismo tiempo que
se incorpora a la comunidad mundial como nuevo su-
jeto internacional con capacidad de actuar soberana-
mente y exigir respeto, es la reivindicación fundamen-
tal de la revolución popular sandinista y refleja la as-
piración central de los demás pueblos centroameri-
canos"(3).

Este derecho a ser nación, que constituye el objetivo inme-
diato de las luchas actuales, tiene que ser conquistado a partir
de una historia en la cual los Estados centroamericanos, some-
tidos al Imperialismo, han reprimido y manipulado la concien-
cia nacional desvalorizando el hondo contenido nacionalista de
las luchas populares. Por eso es un objetivo que se busca en
el futuro:

" ...en una sociedad así, el derecho a ser nación -aun.
que tiene indudablemente hondas raíces- se define

131Instituto Histórico Centroamericano, "Envio monográfico", número 9, ju-
nio de 1983. p. 12. en adelante "Envío".

122



mucho más como proyecto nacional hacia el futuro
que como tradición nacional, por más que ambos as-
pectos puedan y deban ponerse en continuidad diná-
mica"(4l.

Al mismo tiempo se tiene conciencia clara de que el derecho
a ser nación solo se convertirá en realidad cuando las grandes
mayorías, empobrecidas por la explotación, se conviertan en su-
jeto histórico del proyecto nacional.

Ahora bien, dado que la política norteamericana hacia los pue-
blos de la región parte del principio de que sus intereses geopo-
liticos en el área son incompatibles con la presencia de nacio-
nes realmente independientes, esta realidad hace que el proce-
so revolucionario en la Cuenca tenga costos altísimos. Los pe-
queños paises de la región son vistos por el imperio cuando lu-
chan por su derecho fundamental a ser naciones, como "ame-
nazas para el mundo libre".

Por consiguiente, la lucha por el derecho a ser nación se con-
vierte, tota quanta, en lucha contra el imperialismo norteame-
ricano. Más aún, la aceptación de la identidad de estos dos ob-
jetivos es una condición necesaria para que los movimientos na-
cionalistas puedan triunfar en el área. Arbenz en Guatemala y
Manley en Jamaica fracasaron, a pesar de su profundo ímpetu
nacionalista, porque no enfrentaron inmediatamente al Impe-
rialismo.

La genialidad de Fidel Castro estuvo en haber captado, des-
de el comienzo mismo de la toma del poder por el Movimiento
26 de Julio, que Estados Unidos iba a ser su principal e impla-
cable enemigo, porque la nueva Cuba con su plataforma econó-
mica y politica desafiaba la dominación americana en el Cari-
be. Consecuentemente, el líder cubano empezó desde muy tem-
prano a movilizar la población de la isla y a buscar alianzas in-
ternacionales que le ayudaran a contrarrestar todos los ataques
de Estados Unidos para destruir su gobierno. De Cuba apren-
dieron Granada y Nicaragua que levantar a sus pueblos contra---
(4) Envie. p. 13.
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los Estados Unidos y buscar aliados externos en apoyo de la
"independencia eran tareas que se confundían, desde su origen
mismo, con las tareas nacionalistas de identidad cultural y po-
lítica y unidad ideológica y física.

PROPUESTAS ESPECIFICAS

1. El apoyo a las iniciativas de paz que garanticen la reivin-
dicación nacionalista. No es posible hablar de iniciativas de paz
sin una rápida referencia a la escalada de guerra y a los movi-
mientos de la administración Reagan para manejar y profundi-
zar el conflicto.

Respecto a la administración Reagan, es claro que uno de sus
principales objetivos coyunturales consiste en ganar la campa-
ña de reelección presidencial de los Estados Unidos. Desde ese
prisma se enfoca en Washington la guerra en CACo

Justamente en un momento en que los norteamericanos, apa-
bullados por la experiencia de Vietnam, no quieren ir a la gue-
rra, librar alos Estados Unidos del 'síndrome de Vietnam' se-
ría un logro de incalculable valor político para la actual admi.
nistración, comparable al obtenido por Margareth Tatcher en
la utilización de las Malvinas para convertir en entusiasmo por
la Primer Ministro lo que era antes la depresión de la concien-
cia británica ante la caída paulatina del British Empíre. Hay
que devolver al pueblo americano la confianza de que ellos son
los que han arreglado históricamente los problemas del mun-
do, que son ellos los que han ganado todas las guerras y que
por tanto Vietnam es un absurdo histórico: algo que no debió
ocurrir jamás. Y una rápida y exitos-a intervención directa en
El Salvador y Nicaragua, como la piden algunos jefes del Pen-
tágono, devolvería al pueblo de los Estados Unidos esa seguri-
dad arrasada por el 'síndrome' vietnamita, al tiempo que trae-
ría el apoyo masivo para el Presidente que lo consiguiese.

Por otra parte, la guerra en CAC ofrece a Reagan una opor-
tunidad valiosa para recoger de nuevo y tranquilizar a todas
las corrientes de la derecha norteamericana. Más aún cuando
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el Presidente les había prometido a estas corrientes, que con-
centran lo más pesado del poder económico y militar, una polí-
tica interna rica en beneficios para sus intereses. La difícil si-
tuación económica no le permitió a Reagan darle a las derechas
todas las concesiones que les habia ofrecido. Esas concesione~
hubiesen tenido costos sociales insoportables. Pero ahora pue-
de concederle a la derecha en el exterior lo que no pudo cum-
plirle totalmente en el interior y ésto con costos sociales mini-
mos para los Estados Unidos, o por lo menos tal es el cálculo.
Esta derecha es ávida de que se la reasegure en su concepción
de Estados Unidos como señor y policía del "mundo libre". ltea-
gan tiene justamente esta visión del mundo, como lo hacía no-
tar ante el Congreso el Honorable Bill Alexander, en la sesión
del 11 de mayo de 1983:

"President Reagan is dedicated to a vision of world
history which was conceived in the ashheaps and con-
fusion of Europe after World War Two, when Soviet
Military forces occupied most of the countries of Eas-
tern Europe. He sees in the events of Central Ameri-
ca a scenario of world conquest by monolithic Com-
munism and therefore suggest a policy of military
containment for the insurgent movement in El Sal-
vador and a policy of isolation and hostility for
Nicaragua"(51.

Al identificar con "comunismo monolítico" las luchas nacio-
nalistas de la región. y al responder a ellas militarmente, Rea-
gan se asegura a sus fervientes aliados internos. Estratégica-
mente ha empezado su campaña reelectoral por los Estados Con-
servadores del suroccidente. Alli ha ido a repetir su discurso
de guerra contra el comunismo en CAC con profunda acepta-
ción de los oyentes.

Ahora bien, además de los grandes efectos de masas, la ad-
ministración Reagan está demostrando fina habilidad política
en una estrategia dirigida a los legisladores norteamericanos

151Alexander Hil!, "For a Concept of the Americas '. in the United States Hou-
se of Representatives. Under spedal order. 1\lay tI, 1!1.,;3.
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y que tiene por objeto cerrar los márgenes dentro de los cuales
se da el debate sobre CACoYa Reagan logró reducir el espacio
politico del debate en el Congreso con su discurso del 27 de abril
de 1983. En este sentido, el discurso logró totalmente lo que
se proponía: desde entonces el Congreso parece no cuestionar
el hecho de que se hagan o no acciones militares en Centro amé-
rica sino solamente si esas acciones han de ser encubiertas o
públicas. Hábilmente la Administración ha neutralizado al Con-
greso al colocarlo en una situación de compromiso en que los
Demócratas no quieren ser acusados de culpables por haber
"perdido a Centroamérica" (sin que se cuestíone quién y por
qué y cuándo le dio a Estados Unidos 'permiso' para retener
a Centro América), y los Republicanos no quieren ser acusados
de "haber metido al pueblo de los Estados Unidos en otra gue-
rra de Vietnam". Con la neutralización del Congreso, Reagan
queda con las manos libres para su escalada militar.

En este manejo del Congreso los 'think tanks' han orientado
a Reagan para desarrollar una estrategia de envolvimiento so-
bre todas las propuestas de solución diferentes a la de la Casa
Blanca sobre la Cuenca. Reagan está retomando todas las ban-
deras que se levantan en la región, como la del diálogo en El
Salvador a la del Grupo de Contadora. El propósito de apode-
rarse de esas banderas y entrar al debate con ellas es ír privan-
do a las mismas de su potencial alternativo, enfriarlas ante la
opinión pública, hasta hacerlas políticamente insignificantes.
Al mismo tiempo esas mismas banderas se han utilizado para
confundir y dividir a los pocos congresistas que se oponían "
la Administración, pues ésta las ha esgrimido aparentemente
con más credibilidad, ya que dispone de mucha mayor informa-
ción que los senadores individuales.

Así se explíca cómo Reagan habla el lenguaje de todas las pro-
puestas mientras profundiza la guerra, con una estrategia que
TIMES califica de "palabras dulces y duro garrote". Y mien-
tras tanto, ante la neutralización del Congreso, las fuerzas que
al interior de los Estados Unidos se oponen a la guerra, comien-
zan a salir a las calles como último recurso de protesta contra
la Adminístración.
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Frente a esta política de la adnúnistración Reagan, una polí-
tica que hemos caracterizado en el Documento Ocasional No.
13como de guerra para destruir los Estados independientes den-
tro de la zona de dominación americana, se han levantado va-
rias iniciativas de paz. Como desde nuestro punto de vista la
reivindicación fundamental que se busca en la Cuenca es la del
derecho a ser nación, nú propuesta es que en el análisis de las
diversas soluciones planteadas se ponga en primer plano la pre-
gunta de hasta qué punto cada una de ellas favorece la inde-
pendencia nacional de los diversos pueblos sin cuya consolida-
ción no puede haber paz en CACo

Quiero antes dejar claro que la alternativa aqui propuesta pri-
vilegia la búsqueda de la reivindicación nacionalísta por el ca-
mino del diálogo, y la negociación, es decir, por vias pacíficas.
Primero porque la guerra -independientemente de su
atrocidad-'le conviene más que nada a los intereses de la ad-
ministración Reagan que, en su visión del mundo, acaricia la
posibilidad de llevar el conflicto a una confrontación contra el
Este, dentro de la ventaja estratégica de línútes geográficos re-
ducidos, externos y cercanos. Esto permitiria a Estados Uni-
dos recuperar su hegemonia, cuestionada hoy en Occidente y,
de contera, legitimar ante el "mundo libre" la barrida total de
las fuerzas nacionalistas dentro del área de dominación nortea-
mericana. Pero, además, porque los pueblos de CAC quieren la
paz. Ven la paz como la senda ideal en un proceso sembrado
de contradicciones en que los pueblos no pueden hacer conce-
siones que destruyan su propia dignidad y en el que cada de-
manda de las mayorias populares y obreras es respondida con
la violencia. Ven la paz como una conquista final. Porque sólo
el logro de la independencia nacional puede ofrecer las bases
seguras de la misma a los pueblos de Centroamérica y del Cari-
be. Los pueblos de El Salvador y Granada no quieren la gue-
rra. Defienden sus derechos. Se han levantado para reclamar
lo que les pertenece.

Las principales propuestas de negociación que entro a anali-
zar son: 'La Iniciativa México-Venezolana', plasmada en las car-
tas enviadas por los presidentes de México y Venezuela, el 7
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de septiembre de 1982, a los Presidentes de los Estados Uni-
dos y Honduras y al Coordinador de la Junta de Gobierno de
Nicaragua; la 'Propuesta del Frente Democrático Revoluciona-
rio y del Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional
de El Salvador', del 5 de octubre de 1982, dirigida a los secto-
res que detentan el poder en ese pais; la 'Propuesta de cinco
puntos para una solución política', de los mismos FMLN-FDRL,
del5 de junio de 1983; los 'Documentos de Nicaragua para evi-
tar el Conflicto' que comprenden; el discurso del Canciller Mi-
guel D'Escoto en las Naciones Unidas el15 de octubre de 1982,
el documento del Frente Patriótico de la Revolución -formado
por cuatro partidos políticos de Nicaragua-, del 23 de octubre
de 1983, la declaración de Belice, de trece partidos democráti-
cos y progresistas del área, del 29 de octubre de 1983; y el co-
municado del Frente Sandinista de Liberación Nacional del 19
de julio de 1983; la Resolución del Consejo Nacional de Igle-
sias de los Estados Unidos sobre la Amenaza de la paz en Nica-
ragua y Honduras, del 3 de noviembre de 1982; el 'Interfaith
Statement on Central America', de personalidades cristianas
de los Estados Unidos, del 21 de enero de 1983; la declaración
del 'Diálogo por la paz', de organizaciones cristianas de todo
el continente, del 25 de junio de 1983, la propuesta "For a Con-
cert of the Americas" del Honorable Bill Alexander, presenta-
da en el Congreso Americano el 11 de mayo de 1983 y las ges-
tiones del Grupo de Contadora, a partir de enero de 1983 entre
las que debe resaltarse la declaración de Cancún del 17 de julio
de 1983 (6).

La 'Iniciativa México-Venezolana' es interesante por haber-
se dirigido personalmente al Presidente Reagan, ubicándolo co-
mo una de las partes del conflicto y por manifestar explícita-
mente que no comparte los métodos y tratamientos de Esta-
dos Unidos para alcanzar el propósito común de la paz. Advierte
además que debe buscarse el diálogo entre Estados Unidos y
Nicaragua y pide a Reagan que cese en su apoyo a la organiza-
ción y emplazamiento de ex-guardias somocistas en la frontera
entre Nicaragua y Honduras. En la parte dirigida al Presiden-

(61 Véase, CRIES. "Por ló Paz en Centroarnéricu", recopilación de documentos
contra la intervención, Ciera, Managua. 1983.
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te de Honduras resalta cómo la escalada armamentista en Ni-
caragua está siendo provocada por el apoyo hondureño a los
'contras' y por las maniobras militares conjuntas con fuerzas
de los Estados Unidos de América en la zona fronteriza con Ni-
caragua. Finalmente, el documento dice que la mayor parte de
los paises del hemisferio vieron con simpatía el proyecto políti-
co original del Gobierno de Reconstrucción Nacional, sin poner
en duda el derecho del pueblo de Nicaragua a darse la forma
de gobierno y sociedad que desee, y señala que, en la medida
en que los sandinistas fortalezcan el proyecto original, el apo-
yo internacional se mantendrá e incrementará.

Estos elementos muestran un interés de fondo por proteger
las reivindicaciones profundas del pueblo nicaragüense, si bien
hay en la Iniciativa una referencia no-contextuada y tajante con-
tra el aumento considerable de las fuerzas militares de esa na-
ción y su apoyo a los movimientos armados de oposición en al-
gunos países. Esta referencia a un hecho objetivamente cierto
es presentada de manera no articulada con la necesidad de Ni-
caragua de proteger io que la misma Iniciativa quiere proteger
y dej a una inquietud sobre los alcances libertaríos de la decla-
ración México-Venezolana. Con todo, la Iniciativa fue acogida
posteriormente por el Frente Sandinista y retomada por otras
propuestas más profundamente nacionalistas.

Las 'Propuestas del FDR-FMLN', son de diálogo directo y
sin condiciones previas, orientadas a encontrar caminos que con-
duzcan al establecimiento de la paz y la justicia social en El Sal-
vador y contribuyan a la distensión de la región centroameri-
cana. Están dirigidas al poder Ejecutivo, Legislativo y Militar
del gobierno salvadoreño y al gobierno de los Estados Unidos.
Empiezan aludiendo a la histórica lucha del pueblo, mediante
las distintas formas legales y pacificas, para conquistar la jus-
ticia y "el derecho a ser dueño de su destino y a organizar !lU

sociedad ..... para asi "hacer efectivo el derecho a la autodeter-
minación ". A continuación advierten que. ante el uso de la fuer-
za por la minoría privilegiada. se produjo la "consecuencia ine-
vitable de que el pueblo salvadoreño recurriera a los medios
militares d" lucha politica". Y luego ubica la causa fundamen-
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tal de la crisis ide~tificando el sentido concreto de la reivindi.
cación nacional: "es evidente que la intervención política y
militar de los Estados Unidos es causa fundamental en la pro.
longación del conflicto salvadoreño, e impide que nuestro pue-
blo determine libremente su destino social y político". Por eso
los "objetivos centrales de esta negociación política son el res-
cate de la soberania nacional y la garantía de una sociedad in-
dependiente, democrática y justa". Las Propuestas no pueden
ser más explícitas en su contenido nacionalista.

El Discurso de Miguel D'Escoto enfrenta directamente a los
Estados Unidos para señalar como opuesta a la razón la acti-
tud de Reagan sobre Centroamérica. "Consideramos absurdo
-dice- que se nos quiera considerar como una amenaza para
los Estados Unidos por haber es,;ogido, en ejercicio de nuestro
derecho soberano, una via politica independiente dentro del mar-
co del más estricto no alineamiento". El Canciller muestra que
Nicaragua ha "venidohaciendo arduos esfuerzos para conseguir
un diálogo por la paz con la administración norteamericana: en
dicho diálogo los principios que establece Nicaragua son: "el
respeto mutuo, la no intervención en los asuntos internos y, por
sobre todo. la base de la igualdad soberana, la independencia
y la autodeterminación". A esta petición de principios minimos
para las conversaciones, Estados Unidos ha respondido impo-
niendo "su rigido esquema Este-Oeste, una suma de presiones,
acusaciones y amenazas, hasta llegar al financiamiento de ac-
ciones desestabilizadoras". Después de describir la agresión que
viene desde Honduras, D'Escoto deja muy en claro que: "nues-
tros problemas con Honduras. pais hermano al que nos unen
profundos vinculas. son más bien problemas con los Estados
Unidos, ya que la administración Reagan, consciente de lo abo
surdo y contraproducente de su enfrentamiento directo con Ni-
caragua, ha escogido a Honduras como país ideal desde el cual
agredirnos". Pocos hombres en la región han articulado con tan-
to rigor como el Padre D'Escoto las relaciones entre las luchas
por la autodeterminación y el enfrentamiento y denuncia con-
tra Estados Unidos.

El 'Pronunciamiento del F. P. R.' surge de una percepción I;.lro-
funda de que las presiones violentas ejercidas por Estados Uni-
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dos sobre Nicaragua podrian llevar a que se abandonaran las
libertades económicas, sociales y politicas necesarias para la re-
construcción de la nación y que están a la base del proyecto re-
volucionario. Y por eso es una exigencia el derecho del pueblo
a continuar forjando en absoluta libertad su propio régimen "li-
bre de presiones e imposiciones de cualquier índole". Estados
Unidos coloca a Nicaragua en la disyuntiva de entregarse com-
pletamente a una de las dos potencias o desaparecer como pro-
yecto. A pesar de estas presiones, el F. P. R. concluye que "es
posible trabajar unitariamente en el Marco del Estado de Emer-
gencia Nacional -por causa de la guerra de agresión-, por el
perfeccionamiento del modelo politico nicaragüense, destinado
a convertirse en modelo imperecedero de América Latina". El
Pronunciamiento, que es un llamado a la solidaridad interna-
cional contra el Plan norteamericano al cual califica de "sinies-
tro", es, entre todas las iniciativas de paz, la más clara en mos-
trar cómo hay una via hacia la solución del conflicto mientras
los términos de la problemática se sitúen en el camino autóno-
mo de los pueblos por su libre autodeterminación, y cómo la pre-
sión de Reagan por obligarlos a definirse fundamentalmente co-
mo parte de una de las dos hegemonias es el camino de la gue-
rra,

La 'Declaración de Belice', seguramente el documento más
rico en propuestas concretas para enfren tar el problema, des-
pués de hacer una manifestación de solidaridad total con los
derechos de autonomía del pueblo de Belice. dej a en claro el
"compromiso con los principios de autodeterminación de los
pueblos. respecto a la soberania y el derecho de los pueblos a
escoger sus propios sistemas económicos. politicos y sociales;
libres de cualquier tipo de interferencias y presiones externas",
Frente al marco Este-Oeste del conflicto, reafirman que "las re-
voluciones de Centro américa y el Caribe son la expresión de las
mayorías populares por mejorar sus condiciones de vida y libe-
rarse". La Declaración se refiere específicamente a cada una de
las grandes luchas del área y manifiesta su apoyo a Granada,
a la soberanía de Panamá sobre el Canal. y a todos los pueblos
que Estados Unidos quiere aislar y agredir por haberse lanza-
do en un proyecto de liberación nacional.
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Cabe resaltar en la Declaración su profundo sentido de la ne-
cesidad de la unidad regional de toda CAC con "el objeto de
fortalecer la independencia y la autosuficiencia colectiva". Co-
mo puede verse, esta propuesta está fincada en la idea de la li-
beración de los pueblos, y desde allí elabora sus 28 proposicio-
nes concretas. No en vano es la declaración de 13 partidos de-
mocráticos y profundamente nacionalistas del área; entre otros,
el Frente Sandinista de Liberación Nacional, el Movimiento Na-
cional Revolucionario de El Salvador, el People National Party
de Jamaica y el New Jewel Movement de Granada.

Las tres propuestas de paz allegadas por Organizaciones Cris-
tianas que aquí analizamos están dirigidas al Presidente, Se-
cretario de Estado y Congreso de los Estados Unidos con una
posición de denuncia y protesta por la participación del Gobier-
no Americano en la guerra contra los pueblos de Centroaméri-
ca que luchan por la justicia. Las organizaciones religiosas nor-
teamericanas piden que se detenga la intervención militar de
Estados Unidos en la región, que se terminen las acciones, en-
cubiertas contra Nicaragua y que se apoyen las iniciativas de
paz que surgen en el área; así mismo, que se dé asilo temporal
a los refugiados centroamericanos en los Estados Unidos. Por
otra parte, las propuestas cristianas se han dirigido también
a los Presidentes de los paises de Contadora para adelantarlos
en su iniciativa y pedirles que ésta haga efectivos sus princi-
pios en la lucha por una solución pacifica, y han acudido a to-
dos los parlamentos de América para motivar a los cuerpos re-
presentativos para que se opongan a la agresión de Reagan. Es
interesante notar que si bien las expresiones cristianas por la
paz buscan como grardes propósitos la defensa de la dignidad
humana, de la justicia y muy particularmente el derecho a la
vida ante la amenaza devastadora de la guerra, también han
señalado directamente a la administración Reagan como pro-
motora de la guerra, como soporte de las injusticias y como ver-
dugo de los luchadores por la dignidad y la autodeterminación.

El Grupo de Contadora debe situarse aquí como resultado y
parte de esta reacción continental ante la profundización del con-
flicto. Y debe leerse, a mi juicio, desde sus posibilidades de con-
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tribución al desenlace del conflicto nacionalista. Contadora no
es una declaración, ni una serie de declaraciones. Es un apara-
to de diplomacia activa que no se inició con un proyecto defini-
do sobre la región sino el propósito de actuar con un conjunto
de principios en busca de la paz. Esta diplomacia de principios
y no de proyectos, que da el perfil de Contadora, tiene segura-
mente su origen en el peso específico de Colombia en el Grupo.

Los grandes principios de Contadora son: La no-intervención
y la autodeterminación nacional, la disminución del armamen-
tismo, la búsqueda de soluciones políticas en vez de soluciones
militares, el diálogo bilateral y multilateral. Estos principios se
inscriben dentro de un enfoque general que sitúa todo el pro-
blema de la Cuenca en los parámetros del conflicto Norte-Sur.

Ante todo hay que señalar que Contadora es el punto donde
actualmente se concentran y confluyen los diversos movimien-
tos diplomáticos, propuestas e iniciativas, diferentes en cuan-
to tales de la tenaza militar y política del Pentágono, que vie-
nen desde muchos países no implicados directamente en el con-
flicto. Es a su vez el primer esquema de negociaciones que reci-
be el apoyo de todos los países en conflicto. Asi mismo, nunca
antes una Iniciativa había conseguido tan ampliamente la soli-
daridad internacional. Primero se le aúnan todos los países de
América Latina. Y ahora, después de la reunión de Sttutgart,
la Comunidad Económica Europea también la respalda. Ha re-
cibido el apoyo de la Unión Soviética, China y Japón; y muy
significativamente después de la declaración de Cancún, el de
Fidel Castro, en su discurso del 25 de julio.

Los planteamientos de Contadora pueden verse como una res-
puesta de las burguesías latinoamericanas ante los Estados Uni-
dos después de la guerra de las Malvinas, a raíz de la cual los
sectores dominantes del subcontinente comprendieron que a la
hora de la verdad los intereses de Estados Unidos no coinci-
dian con los de las naciones latinas, a pesar de todos los pactos
y promesas. Desde este punto de vista. Contadora seria una ex.
presión anti-imperialista de las burguesias no militares latinoa-
mericanas. quienes vieron claramente -por una experiencia
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reciente- la necesidad de presentar un frente unido ante Nor.
teamérica; clarificación que vive en el espíritu latinoamericano
desde los tiempos del libertador Simón Bolívar. De ser así. este
movimiento de las burguesias deberia ser apoyado en lo que tie.
ne de conciencía nacionalista.

o puede verse Contadora como resultado de la presión de los
pueblos. es decir. como concesión final de las hegemonias bur-
guesas latinoamericanas a la escalada de las luchas populares
democráticas y libertarias. En tal sentido. Contadora estaria
buscando dar un reconocimiento a lo irreversible y otorgar una
formalización a lo que abandonado a su propio momentum se
desbordaria por todas partes en la revolución popular continen-
tal. Desde este punto de vista. Contadora sería un espacio nue-
vo conquistado por los pueblos y particularmente por las luchas
heroicas de los Salvadoreños. Guatemaltecos y Nicaragüenses,
a los que todos los pueblos de América Latina deben esta con.
quista. Si así fuera, habria que apoyar la toma de este nuevo
terreno, obviamente para seguir avanzando a partir de allí.

Por otra parte. no puede olvidarse que tanto para el Frente
Sandinista de Liberación Nacional como para el FMLN.FDR
Contadora debe ser respaldada en el momento actual en sus ges'
tiones diplomáticas. Sin duda los movimientos revolucionarios
ven en el Grupo el mejor heredero de las grandes iniciativas de
paz que. desde el respeto a la autonomía y la na.intervención
se han levantado en el Continente.

Será más fácil valorar a Contadora si se la mira en su justa
dimensión histórica. como un elemento importante y proviso-
rio. que desaparecerá si se agota como propuesta. o si no puede
seguir capturando la confianza de las diversas partes en con-
flicto. o si la administración Reagan consigue descargarlo de
todo su contenido alternativo. Pero mientras Contadora tenga
vigencia es un ámbito de paz que estará ofreciendo espacio y
tiempo para que Nicaragua consolide su defensa y para que las
fuerzas populares de El Salvador puedan mantener la iniciati-
va. Es obvio que los propios gestores del Grupo de Contadora
no mueven las cosas meramente desde el interés nacionalista
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que aqui estamos privilegiando; es más. indiscutiblemente en
el Grupo hay una tendencia explícita a poner en el mismo pla.
no la intervención norteamericana contra las luchas de libera-
ción y el apoyo cubano a las mismas. En tal sentido. los grupos
revolucionarios han dicho que "Contadora tiene medícina y ve.
neno para todos"; pero. aprovechando sabiamente el espacío que
objetivamente está creando el Grupo. queda en manos de los
pueblos en lucha saber neutralizar el veneno y potenciar la
medicina.

Es muy dífícil aislar los efectos producidos por todo el movi-
miento diplomático que se ha dado. Pero hay una gran coinc.i-
dencia en aceptar que gestiones como las del Grupo de Conta-
dora han contribuido a moderar los peligros y reducír los ries-
gos de una confrontación generalizada asi como a identificar
problemas y causas de la actual situación (7).

Como la posición aqui presentada sostiene que la forma pri.
mera y principal de lucha ha de ser la del diálogo y la negocía-
ción. y que la capacidad de esta forma de lucha para superar
el conflicto descansa. en las actuales circunstancias. en la pere-
za de sus contenidos auténticamente nacionalistas. considero
las siguien tes condícíones como necesarias para avanzar hacia
la solución política del conflicto: Primero. la negociación, el diá-
logo. la diplomacía, deben ser vistos como instrumentos para
defender la soberania nacional, la democracia y la justicia y para
analizar el derecho de los pueblos a la insurgencia contra las
dictaduras. lo mismo que para consolídar las avanzadas de in.
dependencia en Nicaragua y para mantener las reivindicacio.
nes populares en El Salvador y Guatemala y los demás pueblos
que están exigiendo el fin de la dominación y la implantación
de la democracía.

Segundo. la diplomacia activa no puede ser "neutralidl!d ac-
tiva" que busque supuestamente evitar el conflicto. Porque
cuando hay un agresor contra los pueblos que luchan por sus
derechos elementales no es posible ser neutral en ninguna pro-
puesta. No se pueden negociar concesiones al invasor que sin

171Declaración de Cancón. julio 17 de 1983.
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ningún derecho ha entrado a contrclar o intenta tomar brutal-
mente lo que no le pertenece. Una neutralidad asi es cómplice
del agresor; es limitada porque restringe el objetivo mismo que
se propone y deja de lado el aspecto más determinante del con-
flicto: la agresión imperialista. Y finalmente es efimera porque
los pueblos persistirán en su empeño por encima de cualquier
pacto formal que limite sus derechos. Más aún tal neutralidad,
levantada por las clases dirigentes del continente, pone de ma-
nifiesto un interés de contener la resonancia del efecto de las
revoluciones de Centroamérica y el Caribe sobre los demás pue-
blos de América Latina.

Tercero, hágase o no explícitamente, la actividad diplomáti-
ca latinoamericana debe moverse desde una posición que vea
a los Estados Unidos como principal responsable de la situa-
ción por causa de su intervención política, económica y militar,
asumida unilateralmente.

Cuarto, como lo expresó en su declaración final la Conferen-
cia de Bogotá (8), toda negociación debe incluir en el conflicto
interno de El Salvador, el reconocimiento al FMLN.FDR como
fuerzas beligerantes y, en el caso de Nicaragua, el respeto a la
indiscutible legitimidad de su gobierno y a su derecho a dotar-
se de los medios para organizar su vida política y su soberania.

El cumplimiento de estos cuatro puntos. la no neutralidad,
es indispensable en el actual proceso de paz. Dentro de este mar.
co. consideramos que es a los pueblos de Nicaragua y El Salva-
dor a quienes corresponde definir los caminos del diálogo y la
negociación. que deberán ser apoyadas por la solidaridad
internacional.

Estas definiciones, como lo analiza la Conferencia Latinoa-
mericana de Bogotá (9).han sido expresadas en las Propuestas
de diálogo, negociación y paz del Frente Sandinista y del FMLN-

(8) Conferencia Latinoamericana en Homenaje al libertador Simón Bolívar y
en Solidaridad con Centroamérica y El Caribe. Bogotá 24-26 de julio de 1983.
Declaración final.
(9) IbídeI':l. Ponencia scbre la Intervención de Estados Unidos en CAe y la solio
daridad antiimperialista.
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FDR, en las cuales cabe destacar: la afirmación de que es "la
conducta del actual gobierno de los Estados Unidos, con su in-
tervención política y militar, la verdadera amenaza de la región
y del mundo"(FMLN-FDR, 1982); la consideración de que es
" absurdo que se quiera presentar a los pueblos de Centro amé-
rica como desestabilizadores de la región y de los mismos Es-
tados Unidos, por haber escogido una via política independien-
te dentro del marco del más estricto no-alineamiento" (D'Esco-
to, ONU); y, el "rechazo al concepto de que la situación sea en-
marcada en el contexto denominado conflicto Este-Oeste"
(Belice).

Dentro de estas líneas el gobierno de Nicaragua y las fuerzas
revolucionarias de El Salvador han establecido las condiciones
del diálogo y de la negociación política. Allí se "parte del con-
vencimiento de que lo.spueblos de Centroamérica alcanzarán
definitivamente su triunfo" (FMLN-FDR, 1982) pero se "bus-
ca responsablemente evitar los costos de vidas humanas y la
destrucción del patrimonio nacional que hagan más dificil la re-
construcción" (Ibid). "Objetivos centrales de esta negociación
política son rescate de la soberania nacional; la garantia de una
sociedad independiente, democrática y justa" (FMLN-FDR,
1982 Y 1983); "el final de la agresión americana; y la búsqueda
de un entendimiento con los Estados Unidos desde la base del
respeto mutuo, la no intervención en los asuntos internos y, por
sobre todo, desde la base de la igualdad soberana, la indepen-
dencia y la autodeterminación" (D'Escoto, ONU). Como medio
ineludible de estas negociaciones se plantea "el diálogo direc-
to, sin pre-condiciones y con todos los sectores interesados"
(FMLN, 1983).Son sectores directamente interesados en el con-
flicto y partes beligerantes. En El Salvador los gobiernos de
Estados Unidos y El Salvador, el FDR y el FMLN. En Nicara-
gua, Estados Unidos, Honduras y el gobierno de Nicaragua.

Asi mismo, "en las condiciones actuales los representantes
de los pueblos que luchan por su liberación consideran necesa-
ria la contribución de buenos oficios y el papel de testigos que
terceros paises puedan hacer para que las partes en conflicto
logren encontrarse en un foro confiable en que se pueda desa-
rroIlar el proceso de diálogo y negociación" (FMLN-FDR). Igual-
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mente es claro que debe rechazarse el papel de mediador que
atribuye la administración l{eagan al señor Richard Stone. "Por
su conducta agresiva económica, militar y politica Estados Uni-
dos es parte beligerante, directamente enfrentada a los pueblos
de Centroamérica y el Caribe y no puede jugar en la región el
papel de mediador"(FMLN-FDR, Belice).

Finalmente, el Frente Sandinista en su declaración del 19 de
julio de 1983 "reconoce, en su exacto valor, los positivos pro-
pósitos resultantes de la reunión de Jefes de Estado de Méxi-
co, Colombia, Venezuela y Panamá, efectuada en Cancún, Méxi-
co, que constituye un gran impulso a la búsqueda de la paz que
anima al Grupo de Contadora" y, "pese a la absoluta convic-
ción -que tienen- de que la mayor amenaza a la paz de la re-
gión exige soluciones bilaterales", como "un nuevo esfuerzo para
contribuir a la paz", acepta "que sea de carácter multilateral
el inicio del pr,oceso de negociaciones propiciadas por el Grupo
de Contadora", propone entre otras cosas, "la firma inmediata
de un acuerdo de no agresión entre Nicaragua y Honduras",
el "cese absoluto de todo suministro de armas por parte de cual-
quier pais a las fuerzas en conflicto en El Salvador","el cese
de las agresiones y de la discriminación económica" y "la no
instalación de bases militares extranjeras en el territorio de Cen-
troamérica". Esta declaración, que e'l para El Frente Sandinis-
ta respuesta a una obligación moral de poner todo lo que está
de su parte para evitar la tragedia de una guerra generalizarla,
no pierde sin embargo el sentido realista de la defensa de la vi-
da y de la dignidad nacional conquistada, mientras se concre-
tan las negociaciones. Asi, el documento termina advirtiendo
que "mientras estas iniciativas se materializan el pueblo de Ni-
caragua continuará completamente movilizado, listo para levan-
tar una muralla de patriotismo y fusiles donde se estrellen los
agresores" (lO).

EL MODELO DE SOCIEDAD CONDICIONADO POR LA
AGRESION

Hemos caracterizado los movimientos de Centro américa y el
Caribe como movimientos nacionalistas; hemos visto la urgen-
(lO) Declaración de Cancún, julio 17 de 1983.
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cia de negociaciones para contener la agresión contra estos mo-
vimientos para garantizar la liberación y la reconstrucción na-
cional. Falta señalar un aspecto interno que se juega en Nica-
ragua y a su manera en El Salvador: el aspecto del modelo de
sociedad que ha de construirse en estos países. El futuro de las
luchas nacionalistas depende de cuál sea este modelo. Y éste,
a su vez, depende de las condiciones internacionales de no agre-
sión y de respeto a la autodeterminación.

Lo que está en juego es el modelo económico y político. Voy
a detenerme en el caso de Nicaragua para presentar una carac-
terización que sigue muy de cerca los análisis del Instituto His-
tórico Centroamericano. y aquí estamos ante tres alternativas
posibles: la alternativa imperialista, la alternativa estatista y
la alternativa sandinista.

Las tres alternativas dependen de la voluntad del pueblo ni-
caragüense, pero obviamente están amplíamente condicionadas
por el mayor o menor grado de la intervención norteamericana.
Si hay diálogo, negociación, espacio económico y político exter-
nos, Nicaragua tendrá las condiciones para desarrollar el mo-
delo sandinista que garantizará el logro de la reivindicación na-
cionalista y democrática. Si hay agresión generalizada, lo más
probable es que las alternativas se restrinjan meramente a dos:
la imperialista y laestatista ..

Veamos brevemente las líneas generales de cada una de es-
tas alternativas: .

LA ALTERNATIVA IMPERIALISTA

Esta supone la derrota de la revolución sandinista y la vuel-
ta al pasado. Sus características principales serían: "1) Vasa-
llaje frente al gobierno de los Estados Unidos. 2) Reconstitu-
ción de la antigua economía para satisfacer los intereses nor-
teamericanos y los de la depuesta olígarquía criolla. 3) Desa-
rrollo de una ideología anti-comurusta, muy probablemente con
formulaciones religíosas similares a las que emplea el gobierno
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de Efraín Ríos Montt en Guatemala" (ll). Estas tres carácte-
rístícas requerírían de un estado fascista, profundamente repre-
sívo. Prímero, porque el derrocamíento del sandínismo es im-
pensable sin una masiva y abierta intervención militar nortea-
mericana y un subsecuente régimen de terror, dado el grado de
conciencia y movilización del pueblo de Nicaragua.

En segundo lugar, porque la historia de Nicaragua y la de Cen-
troamérica entera ha ido demostrando que no existe en la re-
gión espacio politico para un centro reformista encabezado por
la burguesía. Justamente porque el imperialismo, al sojuzgar
y envolver a las nacientes burguesias nacionales, terminó por
crear un escenario de polarización de las posturas que niega to-
do futuro a cualquier posición centrista.

Esta alternativa es la que favorecen y apoyan los Estados
Unidos; es la que a nivel nacional presenta como solución el Cen-
tro Democrático y el Movimiento Democrático Nicaragüense
(MDN) de Alfonso Robelo y Edén Pastora quienes, entre otras,
se han aliado con fuerzas tan poco democráticas como la ex-
Guardia Nacional de Somoza.

LA ALTERNATIVA ESTATIZANTE

Seria el resultado de una prolongada situación de emergen-
cia en que la revolución tenga que ser defendida a cualquier cos-
to frente al acoso militar, económico, politico y diplomátíco de
Washington. Debido a los seís meses de bloqueo marítimo ini-
ciados por la administración Reagan, a la suspensión de crédi-
tos externos y a la reducción drástica de la cuota azucarera, es-
ta alternatíva puede convertirse, desgracíadamente, en la de ma-
yor probabilidad de éxito. En este caso se reduciria la partici-
pación popular, se desartícularía el proyecto de economía mix-
ta y se restringírían las libertades cívíles. Este hípotétíco régí-
men de seguridad nacional tendría las síguientes características:

"Fusión Estado-Nación, con un consecuente auge del
aparatísmo estatal.---

(11) Envío. p. '26.
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Tendencia a otorgar mayor confianza a los tecnócra-
tras que dirigen el proyecto de desarrollo de las fuer-
zas productivas, en lugar de darla a las bases, que
toman iniciativas de movilización popular menos
estructuradas.
Implantación de una ideología modernizan te, estati-
zante y tecnocrática.
Tendencia hacia el gigantismo burocrático como me-
dio para garantizar la seguridad y el control en pe-
ríodos de acoso. Incremento del presupuesto militar
y progresiva profesionalización del ejército desvin-
culándolo así del pueblo" (12).

Bajo el acoso de los Estados Unidos y con el consecuente ais-
lamiento internacional que comprende este mecanísmo, el ali-
neamiento total con el bloque socialista sería la única alterna-
tiva que podría humaruzilf las condiciones de vida dentro de este
régimen de comando vertical, y la única fórmula para sobrevi-
vir soberanamente y encontrar espacio para las reivindicacio-
nes de la revolución Nicaragüense.

LA ALTERNATIVA SANDINISTA

Esta se basa en el nacionalismo soberano de una democracia
l'0pular, no-alineada, producto de la fuerza del pueblo organi-
zado que se ha ganado el derecho a elegir a sus amigos a nivel
mundial y mantiene un internacionalismo solidario con otros
pueblos. Este proyecto permitiría llevar a cabo toda la concep-
ción original del proceso nicaragüense que podría servir de ins-
piración y convocación a muchos en el continente. Tal proceso
tiene como líneas el pluralismo político, la economía mixta den-
tro de una planificación central y el desarrollo creciente de las
líbertades sociales y culturales. Características de esta alter-
natíva serían:

"Un nacionalismo cada vez más auténtico, expresa-
do en la progresiva realización de los intereses de las

112) Envío. p. 27.
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mayorías. Un crecimiento del poder popular y la con-
solidación de los canales de ese poder: CDS, CEP,
Sector Cooperativo y Obrero del APP, con una más
eficaz participación en la gestión y planificación de
la nueva sociedad.
Una disminución del presupuesto militar, con una
tendencia a defender principalmente de las tenden
cias civiles, que tendrían su eje en un pequeño pero
bien preparado ejército profesional, dedicado a tareas
productivas en tiempo de paz. Una ideología oficial
respetuosa de las iniciativas populares, que coloca-
ría la ciencia y la tecnología al servicio de esas
iniciativas.
Una economía que respetaría la normal evolución de
los distintos pequeños proyectos de desarrollo eco-
nómico y los integTaria en planes más amplios y
sofisticados.
Una vanguardia concientizadora y organizadora de
iniciativas, tanto en el seno de las fuerzas populares
como en el seno del Estado" (13).

Es obvio que esta alternativa interesa no solo al pueblo de
Nicaragua sino también a las fuerzas progresistas de todo el
mundo que buscan primero la liberación del imperialismo y luego
el establecimiento de un modelo de sociedad que supere los obs-
táculos en que hasta ahora ha caído la transición socialista.

Sin embargo, en las condiciones presentes, la probabilidad de
éxito de esta alternativa está perdiendo terreno. Y es aquí don-
de se hace patente la principal responsabilidad de la solidari-
dad internacional. El pueblo de Nicaragua está dispuesto a lu-
char por esta vía que le es propia, pero está reclamando espa-
cio internacional para poder andar este carnina. Sólo si las ges-
tiones diplomáticas y el apoyo popular internacional le dan a
Nicaragua este espacio -lo que hoy amenaza por terminar en
una posibilidad remota- puede pasar a ser un logro para el pue-
blo de Sandino y para todos los pueblos.

(13) Ibídem. p'. 29..
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No podría termínar esta reflexión sin hacer una alusión a las
perspectivas que se abren a lo "religioso" dentro de las tres al-
ternativas que acabo de presentar. Quiero antes hacer una sal-
vedad: la dimensión religiosa auténtica, en la experiencia de fe,
en ningún caso -salvo quizás una desviación patológica
extrema- queda circunscrita a la manifestación social o políti-
ca que acompaña, o legitima, o condena, según el caso. El nú-
cleo auténtico de lo religioso, a pesar de todas sus limitaciones
y condicionamientos, si se da, es siempre un llamado a la libe-
ración radical, desde cualquier parte. Y lo es para todos los que
hacen la experíencia religiosa en serio. En el siguiente desarro-
llo sigo igualmente al Instituto Histórico Centroamericano.

Lo religioso en la alternativa Imperialista, se convierte en un
elemento para legitimar la contrarrevolución al presentar co-
mo "fieles" únicamente a los que están contra el sandinismo.
Su objet.ivo sociopolítico consiste en desestabilizar y destruir
el proceso nicaragüense al atacarlo en uno de sus aspectos más
originales: la integración cristianismo-revolución.

Lo religioso es así usado por quienes quieren volver al vasa-
llaje de los Estados Unidos y captan muy bien que la religión
es el mejor vehículo ideológico mediante el cual se puede aglu-
tinar al pueblo de conciencia menos evolucionada. "Un catoli-
cismo 'beligerante' y 'excluyente', muy cerrado en fórmulas tra-
.dicionales y que sabe 'lsar hábilmente toda la simbología reli-
giosa, es el que sirve de cobertura ideológica a esta alternativa
política. Sectores de la burguesía y de la pequeña burguesia ni-
caragüense se han ubieado claramente en este modelo religio-
. so" (14). "Igualmente desde este modelo se insiste en acusar
de 'Iglesia Popular' a los sacerdotes, religiosos y cristianos de
base que están comprometidos en la revolución, con el fin de
desarticular los de la estructura eclesial. El objetivo final se-
ría, en términos teológicos, la deslegitimación (excomuniones,
suspensiones, condenas, anatemas en sus diversas formas)" (15).

Lo religioso en la alternativa estatista, es entendido como una
ideologia alienante que queda en el pueblo como un lastre his-

114)Envio, p. 29.
115)Envio, p. 30.
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tórico y que puede y debe ser hábilmente manipulado. En base
a una interpretación totalizante y particular del materialismo
dialéctico, esta visión, cientificista y tecnicista, no puede con-
ceder ninguna posibilidad autónoma a la real libertad espiritual.

"Este modelo religioso acosa a la Iglesia comprometida de
forma no tanto estructurada cuanto emotiva: acobarda a los
cristianos comprometidos con la revolución, les hace sentirse
avergonzados de su fe, inseguros en ella o tendientes a clandes-
tinizar sus sentimientos cris.tianos" (16). Por otra parte, "este
proyecto religioso está en guerra contra el sector más reaccio-
nario de la Iglesia y, a su vez, es alimentado por este mismo
sector, pues con posturas de autoritarismo jerárquico o de con-
dena parece avalar continuamente la tesis dogmática de que la
religión es opio del pueblo" (17).

Lo religioso en la alternativa sandinista, se plantea de tal ma-
nera que la fe 'es vista como un valor del pueblo nicaragüense,
parte const;tutiva de su identidad nacional y por lo tanto me-
recedora de atención y desarrollo. Más aún, es vista como un
motor movilizador del pueblo para asumir las tareas de la re-
construcción y la defensa nacional. En el documento que sobre
la religión emitió el FSLN en octubre de 1980,ratificado en 1982,
se explica esta formulación sandinista basada en el sentir de
un buen número de los militantes del Frente, que no ven con-
tradicción entre su fe cristiana y su compromiso revoluciona-
rio. Lo que ha ocurrido es que:

"El sandinismo encuentra a un pueblo que es cris-
tiano y que es sujeto de la insurrección y sigue sien-
do después sujeto de la reconstrucción nacional. Sien-
do fiel al pueblo, el sandinismo descubre el valor po-
sitivo del cristianismo y por esto lo ratifica como raiz
del pueblo y fermento de su lucha liberadO!a.
Esto no quiere decir que el sandinismo sea confesio-
nal. Seria un error interpretar asi lo que los mismos
dirigentes sandinistas califican no como alianza tác-

(16) Envio, p. 30.
1171 1bidem.
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tica ni tampoco como alianza estratégica sino como
'integración' de un pueblo a la vez creyente e insur-
gente, sobre el que se construye un Estado aconfe-
sional que no necesita de legitimación religiosa para
servir a ese pueblo" (l8).

Es obvio que también en el terreno religioso ocurrió en Nica-
ragua algo fundamentalmente nuevo puesto que la participa-
ción de los cristianos en la insurrección y en la reconstrucción
del pais, en forma inédita a la de otras revoluciones, hace dE
la revolución nicaragüense un caso único y ejemplar (19),hast¡
el punto de haber causado desconcierto en la izquierda y deE
confianza y excomuniones en la derecha.

"La izquierda revolucionaria no ha terminado de asi-
milar esta novedad histórica en el campo religioso ni
tampoco las consecuencias politicas que tiene el he-
cho religioso latinoamericano. Numerosos sectores de
la izquierda tienen aún reticeneias, aunque su lengua-
je, tradicionalmente agresivo o escéptico se ha tor-
nado pregunta y demanda de verificación. El papel
revolucionario que han jugado los campesinos cris-
tianos de El Salvador, los indigenas cristianos de
Guatemala y el pueblo de Nicaragua, han contribui-
do a que se tematice en esquemas distintos el fenó-
meno religioso. Por su parte, la derecha desconfia ca-
da vez más de este movimiento de cristianismo libe-
rador y cada vez más trata de amurallarse en postu-
ras conservadoras desde las que descalifica este bro-
te de nueva vida o emprende el ,taque con nuevas
fórmulas religiosas -las sectas-, siempre con el ob-
jetivo de justificar religiosamente el esquema capi-
talista" (20).

Esta nueva realidad se ha mostrado también en el comport
miento de la Jerarquía:

1181Envio. p. 28
(19) Ibidem.
1201Ibídem.
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"Hay novedad también en algunas de las posiciones
adoptadas por la jerarquia eclesiástica en los últimos
momentos de la insurrección y en los inicios del pro-
ceso revolucionario. Los obispos, en junio de 1979,
ratifican el derecho del pueblo a la insurrección, con
lo que hacen una formulación inédita en la historia
del episcopado latinoamericano. Después en su do-
cumento de noviembre de 1979, 'Compromiso cristia-
no para una Nicaragua nueva', los obispos de Nica-
ragua ponen en manos de la Iglesia las formulacio-
nes teológicas, sin duda, más audaces de la historia
de nuestro continente. En aquel texto reconocen las
virtudes del sandinismo, avalan cristianamente la lu-
cha armada y la posterior lucha de clases y proféti-
camente señalan como meta el socialismo, al que se
reconocen grandes valores, supuesto que contenga el
dinamismo hacia una economia y una democracia
auténticamente popular y participativa" (21).

CONCLUSION

Este ensayo ha tratado de mostrar la importancia de las lu-
chas nacionalistas en Centro américa y el Caribe en el momento
histórico actual. Por otra parte, ha querido dejar claro que, da-
das las condiciones geopolíticas en CAC, las grandes reivindi-
caciones de autonomía, no-íntervención, ídentídad y soberanía
no pueden conseguirse si no van de la mano con la convocato-
ria, interna y externa, dirigida a cada pueblo y a la solidaridad
internacional, a defender un proceso de liberación nacional frente
a los Estados Unidos.

Justamente, ante la respuesta agresiva y violenta de Was-
hington, que ve en la guerra la estrategia para barrer con los
ideales nacionalistas, he tratado de mostrar la importancia de
la paz y de las negociaciones políticas. Mediante ellas los pue-
blos, que no pueden renunciar a sus derechos, tienen el camino
menos costoso para abrir un espacio que les pernlita construir
el destino que les es propio. He querido dejar claro que la gue-

(21) Ibidem.



rra solo le interesa a la a:lministración Reagan, exponente tor-
pe del Imperialismo, distinto por cierto de ese gran pueblo que
constituyen los Estados Unidos de América.

Al referirme a los diálogos y las negociaciones buscadas por
los pueblos de Nicaragua y El Salvador, y que convergen hoy
en torno a las iniciativas del Grupo de Contadora, he querido
resaltar los principios y consideraciones que los pueblos agre-
didos llevan a esas conversaciones, porque considero que toda
solidaridad auténtica debe hacerse apoyando lo que nuestros
hermanos en lucha piden que apoyemos.

Finalmente, he tratado de mostrar corno el modelo de socie-
dad que resulte en Nicaragua y posteriormente en El Salvador
está profundamente condicionado al triunfo y consolidación de
las luchas de liberación nacional. Mi reflexión concluye hacien-
do un análisis breve sobre el futuro de lo "religioso", análisis
que sigue las lineas de nuestros compañeros del Instituto His-
tórico Centroamericano y que en la herencia de nuestro pueblo
es necesariamente una referencia a lo cristiano. Y concluye asi
no solamente porque estoy convencido de que en esta Latinoa-
mérica de revoluciones los más profundos debates ideológicos
se darán y se están dando en el campo de la interpretación de
la fe; sino porque además estoy persuadido de que en su expe-
riencia cristiana auténtica tiene nuestro pueblo el núcleo más
radical de su identidad, el principio más dinámico para poten-
cializar todos sus valores culturales e históricos y, si la repre-
sión a la incomprensión no terminan por asfixiar o desorientar
a la fe, en ella está la fuerza implacable para superar todos los
obstáculos; fuerza de la que requieren la ciencia y la politica si
han de acabar la colosal tarea de construir.una sociedad libre,
donde el Espiritu de nuestros pueblos pueda cada vez expre-
sarse mejOL
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